
     Seudónimo: OCTUBRE 

 

… MERCEDES 

 

Alguien había entrado en la casa mientras la señora había salido a 

comprar. Eso pensó Matilde cuando llegó. Que la puerta estuviese abierta era 

lo normal. Su señora olvidaba cerrarla cuando salía a, supuestamente, 

“comprar”, pues siempre volvía con la bolsa vacía. Pero esa nota y esa foto de 

una desconocida al lado de la puerta… 

Matilde leyó la nota: 

“Querida…querida… ahora no me sale tu nombre, pero esta nota es 

para ti: 

No ha entrado nadie en casa. He sido yo que he salido a comprar mis 

recuerdos. Llevo una temporada que no sé dónde los pongo. Cada día tengo 

menos. Pienso que, si me quedo sin ellos, es como si no hubiera vivido; ¿a que 

sí? 

Hay una tienda en la plaza con un cartel que dice: “Tienda de 

recuerdos”. ¿Crees que allí podré comprar los míos? Al menos el color de los 

ojos de mi madre, el nombre de mi padre, el rostro de mi hermano… en fin, 

esas cosas que forman una vida. 

La foto es mía, de joven, o eso creo. Guárdala en tu memoria y, si algún 

día te pierdo a ti también, tú no me olvides. 

Siempre tuya… Mercedes”. 


